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Durante la década de los años 80 
aparec ieron en la literatu ra pedagógica 
un conjunto de títulos donde se narraban 
ex pe ri e nc ias educa ti vas rea les co n 
adolescentes y jóvenes diflc iles, que 
rompían de forma clara con la tradi ción 
de l contro l y la repres ión propi a del 
f ra nqui s mo . Es tas ex pe ri e nc ias 
demostraban que si se trabajaba desde el 
respeto y la comprensión, se podían 
obtener buenos resultados sin recurri r al 
casti go. 
Cachorros de nadie es una de estas obras. 
Se lrala de un texto directo y nada ambiguo 
donde el autor expresa de forma clara su 
posic ión ideológica respecto al fe nómeno 
de la "de lin cuenc ia ju ve nil " y los 
princ ipios fundamentales para trabajar 
con estos niños y jóvenes. El autor pre-
senta una mi rada crítica hac ia el sistema, 
pos iti va hac ia los jóvenes y ex igente 
hac ia los profesionales. tres e lementos 
que desarro ll a también en otras obras más 
rec ientes como son Pedagogía para mal 
educados o De tanta rabia tanto carii1o. 
El libro está a caballo de entre el ensayo 
pedagóg ico y e l manual, y es un acopio 
de las re fl ex iones que se deri van de una 
dil atada ex pe ri enc ia de tra bajo. A 
continuación destacaremos los aspectos 
más relevantes de su propuesta. 
En primer lugar, el autor parte de la idea 
de que estos jóvenes son víctimas de las 
dinámicas soc iales, vulnerados en sus 
derechos y a la vez culpabili zados por sus 
co mpo rt a mi e ntos . Las co ndi c io nes 
vitales en que un niño nace y vive son 
de te rmin a ntes pa ra co mpre nd e r la 
pos ición que adopla en e l entramado 
soc ial. Sin caer en un total determini smo, 
no se puede entender un comportamiento 
sin tener en cuenta las oportunidades 
reales de rea li zac ión personal que ha 
tenido la persona que lo mani fiesta. 
En segundo lugar, los comportamientos 
de los jóvenes son la mani fes tac ión des-
bordada de su impotencia y fragilidad, a 
pesar de que puedan manifestar una acti -
tud de dureza y prepotencia. Para e l autor, 
se trata de mecani smos de defensa hac ia 
un ento rno hos til , de un a forma de 
re lac iona rse soc ia lmente que es un 
aprendizaje adquirido a lo largo de los 
años. 
En tercer lugar , hay que tener una actitud 
auté nti ca y s in cera de acog ida, de 
comprensión y de confianza en sus 
posibilidades para que los chi cos y chicas 
haga n e l difíc il esfue rzo de ini c ia r 
procesos de cambio. El pro fesional tiene 
que estar preparado para cuidar a este 
joven, desde e l punto de vista de l males-
tar que le ha sido sistemáti camente 
infligido por su contexto vital. 
En cuarto lugar, hay que crear contextos 
nuevos donde rea lmente se aprenda otra 
forma de vida porque sólo con buenas 




experiencias negativas anteriores. En este 
sentido, es especialmente críti co con la 
lógica de las instituciones que trabajan 
con jóvenes porque, lejos de ser una nueva 
oportunidad, con frecuencia resultan otro 
age nt e agreso r más. En es ta s 
circunstancias, e l co mportami ent o 
empeora y se inician unas espirales de 
violencia que afectan a todas las personas 
implicadas, incluyendo también a los 
profes ionales. Para el autor, todo es un 
gran despropósito. Hay que romper con 
estas dinámicas y pensar otras formas más 
positivas de trabajo que sean sati sfactorias 
para los profes ionales y positi vas para los 
jóvenes. 
Con estos argumentos, podemos vincu-
lar a Enrique Martínez con la tradición de 
trabajo humanista de Rogers o con las 
miradas empáti cas y respetuosas de 
personas como Korczak o Pedragosa. Por 
otra parte, también lo podemos conectar 
con la preocupac ión actual de diversos 
autores como Van Manen, Hansen o 
Meirieu en todo aq uell o que hace 
referencia al compromi so moral del 
profes ional del campo educati vo donde 
el saber técnico es necesari o pero debe ir 
acompañado de una actitud de confianza 
y compromi so. 
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Estos cuatro elementos son los puntos 
clave donde descansa su filosofía. Se 
tra ta de un a opc ión qu e rompe 
radicalmente con la tónica frecuente de 
centrarse en la manifestac ión de un 
co mp ort am ie nto in adecuad o y 
culpabilizar a quien lo manifiesta, para 
poner el énfas is en las causas que lo 
generan y en la responsabilidad que 
ti enen los profesionales al crear nuevas 
condiciones de vida. Desde nuestro pun-
to de vista, es un planteamiento que hay 
que recuperar en estos tiempos, cuando 
en los entornos educati vos escolares y no 
escolares vuelve a insistirse nuevamente 
en la responsabilidad absoluta de los 
jóvenes, como si, ni el entorno ni el resto 
de profes ionales no tuvieran ninguna 
clase de responsabilidad. 
En esta cultura de la "centrifugación de 
problemas" es muy interesante recuperar 
la actitud de corresponsabilidad que se 
resp ira en e l libro qu e es tamos 
presentando. Ahora bien, qui zás un 
elemento a rev isar de esta opción es como 
se equilibra el alto ni ve l de implicación 
personal con un necesario di sc urso 
técnico que dé contenido pedagógico, 
estructura y estrategia, elementos también 
necesarios frente a la complejidad de los 
procesos de incorporación social. 
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